
Junio de 1989 lo encarábamos con un rockportaje a Alto Voltaje, un muy 
buen grupo de metal uruguayo del momento, integrado por Luis 
D’angelo, Gabriel Mangarelli, Jorge Oren, Emilio Rubio y Raúl Mendoza. 
El metal siempre se caracterizó por lo coherente de su propuesta, la 
perseverancia de quienes lo ejecutaban y llevaban adelante, y la 
fidelidad de su público. La movida siempre fue paralela a lo que ocurría 
con la mayoría de los grupos de rock nacional en varios aspectos. El 
movimiento supo contar con sus características particulares y 
diferenciales, donde destacaban la honestidad y solidez de su propuesta, 
entre otras. 
Este número 24 también contaba con la entrevista al entrañable Enrique 
Pereyra, personaje inolvidable sobre todo por su calidez humana. Un 
tipo sincero y sencillo, con un conocimiento sobre el rock que compartía 
en Eldorado FM con todos nosotros. Las charlas con él siempre eran un 
placer. Y con nuestra revista siempre se portó mucho más que 10 
puntos. Inolvidable. 
Completaban esta edición algunas de las habituales secciones, como ser 
La Historia de, Rock en Vivo, Rock en Letras y Novedades Discográficas. 
Precisamente en el comentario del espectáculo Rock de Primera, 
dábamos cuenta de dos situaciones puntuales que se repetían en 
algunos espectáculos de la época: la mala calidad del sonido debido a los 
espacios que se utilizaban para los conciertos, y la menguada 
concurrencia a los mismos. Cerrábamos la contratapa con un lujo de 
comic basado en Habitantes del Infierno, un tema de Zero, grupo que 
casualmente está volviendo a la actividad por estos días. Uno de los 
regresos que como público nos merecíamos desde hace mucho tiempo. 
 











































 





 
 
 
 
 



 







 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


